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ACTO UNICO 


Despacho adornado con buen guato. lin la lateral derecha, una puer- 
ta con pestillo; en el chafián que forma «Gicha pared con la del 
foro, la salida sin puertas a un pasillo que va hacia el mismo. 
lado; en la pared del foro, a la izquierda, un gran mirador o bai- 
cón cerrado con vidrieras, a través de las cuales se distingue la 

' parte alta de algún edificio lejano. En primer término, a la iz- 
quierda, una mesa de escritorio y sobre ella todo lo necesario 
para escribir, varios mangos de pluma, libros, una lente grande y 
el púlsador de un timbre eléctrico, que no se oye sonar. En últi- 
mo término izquierda, apoyado a la pared del mismo lado, un ele- 
es] gante mueblecito que, al abrirse más tarde, dejará ver cajonería y 
un espejo de regular tamaño. Apoyada a la pared de la derecha, 
una estufa eléctrica o una chimenea, encendidas. Junto a la mesa, 
y hacia el centro de la escena, un sillón frailuno o un butacón; 
entre lá mesa y la pared más próxima, un sillón de escritorio, 
he Próximo a la puerta de la lateral derecha, un cómodo sofá. Libre. 
; ria, sillas, cuadros, alfombra, etc., etc. Pendiente del techo, en el 
Vide, centro, ún aparato para luz eléctrica, con varios brazos, que se 
encendará a su tiempo por medio de una llave colocada junto a la 
salida al pasillo. La acción comienza en les primeras horas de la. 
tarde de un día de otoño. 


ESCENA PRIMERA 


FERNANDO, sentedo a la mesa, escribe con entusiasmo. Al poco 
tiempo de levantarse el telón, aparece el CRIADO, por el pasillo; el 
cual es un viejecito simpático y de constante buen humor, y viste 

con decencia aunque sin uniforme ió 


CRIADO (Desde la misma puerta y a Fernando, que continúa es- 
cribiendo febrilmente sin prestarle la menor atención.) 
¡Señor!... (Más fuerte.) ¡¡Señorl!... (Para sí.) O es 


TUTE Se E A 
RAR 





sordo, o no quiere oirme... Es así que no es 


sordo, luego... ¡aquí sobra unol... (Va a mar= 
charse por donde entró.) : 


ESCENA II 


DICHOS y NIEVES, en coquetón traje de casa, por la derecha 


NIEVES 
CRIADO 


NIEVES 
(CRIADO 


NIEVES 


Fern. 


NIEVES 
Fern. 
NIEVES 


FERN. 


NIEVES 
FExN. 


NIEVES 
Fern. 


(Al Criado, que se detiene ) Escuc he... 

(A Nieves, indicándole a Fernando que continúa traba- 
jando.) ¡Chistsss!... 

(Por Fernando.) ¿Trabaja?... 

¡Chistessl... (Se va por donde entró.) 


/ 


ESCENA TI 
NIEVES y FERNANDO 


Pues... ¡volveré!... (Va a marcharse por la puerta 
de la derecha.) 

(a Nieves, pero sin cesar de trabajar.) No... Kspe- 
ra... Un minuto... Esto es... se ha con- 
cluido... ¡Ajajá!... (Repasando un montón de cuar- 
tillas.) | 

¡Gracias a Dios]... (Acercándose a la mesa.) 
Sí; por fin... Estoy muy contento... 
Tantos días trabajando sin descansar. Casi 
sin hacer caso de mí... Te aseguro que ya 
iba estando celosa de tu comedia. | 
(Levantándose a abrazarla y sentándose con ella en el 
sofá.) Tontita: ¿por quién, sino por ti, son 
mis desvelos y mis sueños de gloria? Antes 
de tenerte, la vida me era indiferente. Con 
el producto de mis novelas y:de mis Versos, 
podía ir sobre!levándola. Pero ahora, tú me 


enseñaste a adorar la existencia; ahora am- 


biciono fama que poder ofrecerte, riquezas 
con que proporcionarte comodidades y 
lujos. Porque yo sé muy bien que me quie- 
res... | | 

Con toda mi alma, ! ] 
Que por mí serías capaz del mayor sacrifi- 
cio... 

Te lo juro. cn ER 
(Que por mi soportarias todo género de Pr 
«vaciones... ' | 


C/NcU 





Nieves 


Fern. 


NIEVES 
Ferry. 
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Fern, 
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FERN. 
NIEVES 
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¡Todo, todo!.., 

Pero sé también que lb AA cdid: cansan, 
que las privaciones recuerdan, sin querer, 
la abundancia ajena... 

¿Quieres callar? 

Si ya sé que tú no; que tú nada ambicio- 
nas... Pero, ¿si vieras qué miedo me da su- 
poner que me abandonaras?... 

¿Y es por eso por lo que te afanas?... ¡Pobre 
Fernando!... Estáte bien tranquilo. Trabaja 
en buen hora; mas, sábelo bien: ilustre o 
ignorado, rico o pobre, tu Nieves es siempre 
tuya. ¡Si tú fueras mío siempre asi!... 


Siempre. Si supieras... 


¿Qué? 

(tras breve duda.) Ex pronto todavía. Antes es 
preciso trabajar con fe y no dormirse jamás 
en los laureles; que no me ocurra lo que a 
monsieur Charnottier. 

¿Charnottier?... No recuerdo haberle visto 
núnca; ni siquiera oí citar su nombre. 
Seguramente, porque no te lo nombré hasta 


ahora. Y porque es el protagonista de mi 


obra. 

¿Y qué le sucedió a ese monsieur? 
Charnottier es—le hago yo que sea—hom- 
bre ilastrado, de gran imaginación. Cierto 
día, escribe un libro que obtiene el premio 
en un concurso convocado por la Academia: 


la prensa le dedica grandes elogios, es tradu- 


cido a muchos idiomas, y el notable del día. 
hasta es condecorado. 

¡Vaya con Charnottier!... 

Pero tiene un defecto: es petulante. El éxito 
lo enloquece. Y pasan años, y el hombre 
ilustre nada produce, y mientras su éxito de 
librería se ha ido agotando, y llega la vejez, 
y con ella la pobreza. Y, entonces, se da 
cuenta de su realidad y, para salvarla, pro- 
yecta al fin escribir ctra obra que, segura- 
mente, será tan notable como la primera. 
¿Por qué no?... El que fué lo que fué, puede 
volver a serlo. ¡Pobre Charnottier, cómo se 
engaña! Ya las ideas no acuden a su mente; 
su originalidad y la frescura de su estilo, 
pasaron con su juventud. ¡Si no se hubiera 
absorbido en su pasado!... ¡Qué pena de 
hombre! Pudo llegar a genio y, por mirar 





Nieves 
FiErN. 


NIEVES 


Fern. 


NIEVES 
Fern. 


NIEVES 
Fern. 
NIEVES 
Fern. 
Ni ¡EvESs 
Fern, 


NIEVES 
Fern. 
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FERN. 


NIEVES 


Fern, 


atrás, convirtiose en ser inútil, cuerpo. iner- ss 
te, en estatua de sal, : 
¿En estatua de gal? 

Es el título de mi comedia; basado en el cas- 
tigo de la mujer de Lot. 

Pues tampoco a esa señora la he oído nom- 
brar. 

Lot, fué un personaje . bíblico a quien los 
Angeles apercibieron para que, en unión de 


«su familia, abandonara una ciudad que ha- 


bía de ser destruida con lluvia de fuego, a 
fin de castigar los pecados de sus habia 
tes; ordenándole que, cuando estuviesen fue- 
ra de ella, se guardaran de volver la cara 
para ver lo que ocurría a la ciudad. Huye- 
ron, en efecto; mes la mujer de Lot, a quien 
preocupaba demasiado la suerte de los bie- 
nes que abandonaba, no pudo resistir la 
tentación... | 
¿Volvió la cabeza? 

Y, para castigo, quedó convertida en Se 
tua de sal. 
¿Como Charnottier? 

Esos son los inconvevientes de mirar hacia 
atrás. Por eso miro adelante, al porvenir. 
Porque no quiero convertirme en estatua, 
Ni yo quiero que te conviertas, ¡vayal... U'ra- 
baja con sosiego, 

(Dudoso.) Es que... necesito... antes de fin de 
año... (Confidencialmente.) Tengo firmado un 
pagaré. 

¿De mucho? PE 
Cinco mil pesetas. Dos mil más de 13 que 
recibí, 

¿Y cuándo tomaste ese dinero? E 
(Avergonzado.) Antes de hacerte mia. Me ví 
tan pobre que temíi que rechazaras mi amor. 
¿Y cómo pagar?... 

Si mi comedia gusta... 

¿Y si no?... 

(Perplejo ) Entonces... (Confiado.) Pero tiene que 
gustar; así me lo aseguran: así quiero creer- 
lo, Deja que sueñe y sueña tú conmigo. Va 
a gustar, ¿sabes?... ¡Va a gustarl 
(Contagiada por el entusiasmo, y levantándose como 
hizo Fernando mientras hablaba.) Sí: un AS éxi- 
LON, 

(Siempre soñando.) ¡Un gran triunfo!... | 
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¡Una gran felicidad!... 


Y entonces, ¿sabes?... ¿te lo digo?... 
(Cariñosa.) Dímelo. : 

Eutonces, nos casamos. 

(Poniéndose seria, repentinamente,) Entonces, tam- 
poco. | 

¿No quieres casarte? 

(Cariñosa.) Cuando estés bien seguro de que 
me quieres de verdad. 

¡Ya lo estoy! 

Deja que corra el tiempo... ¡Déjalo! 

(La última frase ha sido dicha con ternura y al ter- 
minarla los personajes están abrazadós. ) 


ESCENA IV 
DICHOS y el CRIADO, por el pasillo 


(Al vera Nieves y Fernando abrazados, y para sí.) 
¡Caspitinal (se va precipitadamente, por donde apa- 
reció, sin que los demás personajes se lleguen a dar 
cuenta de su presencia.) 

(Que continúa abrazando a Mieves.) Di, te GUIEro. 


¡Qué feliz soy! 


(Apareciendo nuevamente por el pasillo, como si nada 
hubiera visto. Para evitar otpa sorpresa, aparece de 
espaldas a los enamorados, como si hablara con al- 
guien que quedara en el pasillo, a quien da grandes 
voces, para prevenir a sus señores de su entrada.) ¡No 
sé si podrá recibirle! 


(Separándose al oir los gritos.) ¿Eb? 


(Siempre de espaldas al despacho y gritando.) ¡El se- 
ñor está trabajando! 

(41 Criado, que se vuelve con mucha cautela.) ¿Qué 
VOCEes?, .. 

Es que le decia... 

¿A quién? 

A un caballero que se empeña en. ver al 
señor. 

¿Dió su nombre? 

No, 

Que pase. 

(Que iba a marcharse por el pasillo y vuelve.) ¿Que 
páse ya, o espera un poquitito? 

Ya, hombre. 

(Pilosófcamento, para sí.) La prudencia nunca 


está de más, (Se va Bor: el pasillo, ) 








A 


ESCENA V 
NIEVES y FERNANDO 


Fern. ¿Quién será? 

Nieves No quiero que digas que me entrometo en- 
tus asuntos. (va hacia la puerta de la derecha, pero» 
vuelve hacia Fernando con mucha curiosidad.) MB 4 
me contarás, (Vuelve hacia la citada puerta.) 

Fern, ¡Eb, la despedida! 

Nieves (Deteniéndose para que la alcance o que Ia. 
abraza.) ¡Pontillo! | 


ESCENA VI 
DICHOS y el CRIADO, después JAIME; ambos por el pasillo 


CrraDpo (Que al aparecer se encuentra a Nieves y Fernando- 
abrazados nuevamente, por lo que se vuelve otra vez. 
de espaldas a ellos y vuelve a gritar a Jaime, que apa=-- 
recerá poco después. Mientras tanto, Nieves y Fernan- 
do desaparecen por la puerta de. la derecha, sin que- 
Jaime haya llegado a verlos.) Pase. ¡Pase usted! 

JAIME (Extrañado por los gritos.) Si Creerá que soy” 
sordo. 

CRIADO ¿Qué he de creer, hombre, qué he de creer?” 
(Se va por el pasillo refunfuñando.) 


ESCENA VII 


JAME, Después de un rato FERNANDO, por la puerta de la dere-- 

cha, Jaime es joven, distinguido y arrogante. Viste con elegancia y 

y Faca gabán y guantes. La figura de este personaje debe resultar 

atractiva y simpática. Tan pronto como se marcha el Criado, se 

sienta en el butacón y durante el breve tiempo que está solo, se en- 

tretiene en examinar las plumillas colocadas en los varios mangui-- 
llos que están sobre la mesa 


Fey. Caballero... y 

JAIME (Que se pone en pie y, a invitación de Fernando, se ; 
sienta de nuevo.) ¿Es usted don Fernando? 

Fern. o en el sitlón de escritorio.) Para ser: 
virle ! | 


JAIME ¿No me conoce? 


SFERN. 


JAIME 
FERN, 
JAIME 


—FERN. 


JAIME 


—FERN. 
JAIME 


_FERN. 
JAIME 
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Creo que es la primera vez... 


Soy Jaime Camporreal. 


: (Intentando recordar.) Pues tampoco... 


No importa: pronto nos conoceremos, Por- 


que me va a presentar un conocido de am- 


bos, que me acompaña. 
¿Un conocido?... (Con ademán de ir al pasillo para 
hacerle pasar.) ¿Dónde está? 

(Sin levantarse.) En mi bolsillo. 

(Deteniéndose, asombrado ) ¿Un su?... (Sentándose.) 
Veamos si, en efecto, es conocido mío. 
Mire. (Saca de su bolsillo un documento que enseña, 
sin soltarlo jamás.) i 
¡Mi pagaré! 

(Con ironta ) ¿Ve cómo lo conoce?... (Leyendo.) 
«Pagaré a la orden de don Procopio Ruipé- 
rez»... Este don Procopio es suegro mío; un 
usurero de esos que usted, en sus obras, Sa- 
tiriza con tanto ingenio. Mas se siente gas- 
tado para su negocio y me ¡o ha cedido, y . 
con él su pagaré. Está endusado en regla: 
(Leyenzo.) «Páguese a la orden de don Jaime 
Camporreal»... Y el don Jaime, servidor de 
usted. Conque ya nos conocemos. ¿Ve cómo 
nos ha presentado el papelito? 

Bien; tengo mucho gusto en ser su deudor. 
Permita que no lo crea; por fortuna” lo será 
por poco tiempo. Porque vengo a hacer efec- 
tivo el pagaré. | 
Si no está vencido. (Indicándole para que Jea.) 
Pagaré el día... 

(Con aplomo.) Perdón, pero está vencido. 

La fecha está bien clara. 

La fecha no ha de verse donde dice «el día 


“tal», sino más abajo: en la firma. 


Mi firma nada expresa, (Levantándose, por lo 
que Jaime se levanta también.) 

Es la otra; la de garantía, que está junto a la 
de usted. (Enseñándosela. ) ¿Reconoce esa firma? 
La del propietario de la casa donde antes 
habité. 

Tiene mejor memoria que ese propietario, 
que asegura que en su vida ha salido fiador 
de usted. ! 
Es decir que... 

Amigo, hablemos claro. Usted acudió a mi 
suegro, pidiéndole una cantidad que necesi- 
taba con dd y él se negó a facilitársela 
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si no firmaba con usted persona acaudalada: 
que respondiera de la deuda: usted se mar-- 
chó desesperado y, al siguiente día, volvió» 
con el documento ya extendido y con esta. 

firma que mi suegro aceptó. LN 


, ¿Pues entonces?... 


Pero... ¿tiene una lente? (A1 encontrar la que estás 
sobre la mesa, con la cual le hace examinar el paga- 
ré.) Sus trazos están vacilantes... la distribu-. 
ción de la tinta es desigual... Decididamen- 
te, esta firma está ca cada, ] 
¡Calcada!... 

Convengamos en que mi suegro procedió. 
con una buena fe vergonzosa en un usurero.: 
Un cristal para buscar el trasluz del docu- 
mento, lo hay en todos los balcones; una fir- 
ma legítima del casero, se tiene en cualquier 
recibo de alquiler. Voy a darle un :consejo:: 
las plumas que usted usa, son demasiado- 
finas; podrán servir para crear obras admi-- 
rables... Mas para «eso», a más grue- 
SAS... 

(Anonadado. ) ¡Por Dios... 

Vaya, confiese y pague... 

(Tras breve incertidumbre.) Estaba loco. Recurri 
al préstamo, y no pude encontrar quien me: 
auxiliara, aungue ofrecía enormes intereses.. 
Se me exigía un fiador. Pues si hubiera te-- 
nido una persona amiga, ¿para qué recurrir 
a su suegro para que conmigo realizase ese: 
robo?... | 
Esa... operación... 


Luché mucho conmigo, le ruego que me- 


crea, porque era incapaz de practicar lo que 
las circunstancias me exiglan. Pero, des-- 
pués de todo, si pagaba a tiempo, ¿qué per- 

juicio habría para nadie?... ¿Quién lo iba a 

saber?... No; n: aun así. Y ya no me temía, 
ya me sentía victorioso de ni, cuando llegó- 
un aviso de mi casero amenazándome con: 
el desahucio porque me había retrasado en - 
abonarle aquel mes. ¿Adónde ir?... Busqué: 
el contrato de inquilinato. Allí estaba su 


. firma, una firma de respetabilidad... Era la 


que yo necesitaba... Después... La lente, de 
le ha dicho todo lo demás... 

Celebro esa sinceridad y espero el PAYO... 
Al vencimiento... Antes, | 
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Fern. 
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(Apremiante.) Su firma nada vale, y sólo el te- 
mor puede obligarle... 

Hoy, imposible. 
Entonces, sé lo que tengu que hacar... (Va 


_hacia el pasiilo.) 


(Cortándole el paso.) ¿Dónde va? 

(Irónico.) A enseñar el papelito a un señor 
muy amable, 

¿A quién? 

Al juez. 

¿Denunciarme?... Sí; tendría razón: pero 
sienta lástima de mi... , : 
¿Lástima yo?... ¿Un... usurero?... 
Usted,'no... 

¿No le dije que adquirí la industria?... Va- 
mos; cree que el usurero es sólo el avarien- 
to que usted pinta agazapado en su cueva, 
acechando la llegada del incauto; la araña 
que en el centro de su red espera cautelosa 
que se posen las mosquitas de oro—esta. 
frase es de usted—. No, amigo; tal tipo ape- 
nas si ya existe. La generación nueva tiene, 
¡y cómo nol, sus vampiros; pero atildados, 
casi simpaticos: véame. Nosotros no espera- 
mos el negocio; vamos a buscarlo, y cons- 
tantemente trabajamos por él. Pero tene- 
mos lujos, y automóviles, y abono en el 
Real, y frecuentamos los clubs más elegan- 
tes, y adquirimos intimid:d con gentes aris-- 
tócratas y, a veces, hasta somos aristócratas 
también... Exigencias de los tiempos: nues- 
tros gastos son mayores; pero nuestros in- 
gresos se aumentan a su vez. Que muchos, 
incapaces de acercarse a la red de la araña 
porque resulta fea y repulsiva, vienen a 
aprisionarse én nuestras garras, cubiertas 
con la más suave cabritilla, y son amigos 
nuestros, que unas veces beben con nosotros 
el champagne que nosotros les pagamos, y 
otras se arruinan suscribiéndonos el más 
endemoniado pagaré. 


 Exagera... 


Son datos que, a su teoría, ofrece mi prác- 
tica... Puede utilizarlos para un libro. Se 
los doy... sin intereses. Que una cosa es 
enriquecer su Arte, y otra cobrar su deuda. 
Pronto será. Terminé una comedia; en ella 
están mis ilusiones todas... 
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¡Bah! ¿Cómo me garantiza el éxito? ¿Quién 
es capuz de hipotecar al público?... 

Mi nombre adquiere fama cada día. Al fin 
se va a realizar mi ensueño, y usted puede 
echar por tierra mis castillos de gloria. Por 
lo más querido se lo ruego: quizá ame a al-. 
guna mujer,.. Yo también amo y soy ama- 
do: no me separe de ella. Es demasiada pena 
para mi delito... ta ley sería conmigo más 
humana que usted... 

(Para si.) 110Ogrará COAMOVerme... 

Usted es bueno. Aunque a veces los nego- 
cios le arrastren en daño ajeno, es genero- 
80, COMPatlvO... 

(irelontdnche cid ) sí que lo soy... (ic 
de su espontaneidad ) Pero a:.tes que eso soy 
un negociante, y si me apiadara mis nego- 
cios se harlan imposibles. Los que vivimos 
expuestos a la mala fe, necesitemos de al- 
gunos e-carmientos. Empiezo mis Opera- 
ciones, y es ocasión de escoger una víctima 
que exponer en las almenas de mi indus- 


_tria, para enseñar, como en tiempos feuda- 


les, que soy señor de horca y cuchillo. ¡Y 
qué victima es usted, amigo mio! Conocido, 
admirado... ¡El cuervo de la envidia, cómo 
se va a cebar!... 

Pero usted no puede querer perderme... 
Quererlo, no; hacerlo, sí. Es más: cuando 
comprobé la falsedad, no lo sentí. Me oca- 
siona una pérdida; pero ¡cuántas cantidades 
pongo a salvo de los riesgos futuros!... Créa- 
nue; me proporciona un seguro sumamente 
económico. Pira explotarlo, vine hacia el 
juzgado. (Señalando por el mirador.) La casuali- 
dad bizo a usted vivir frente a su edificio, y 
al pasar—¡qué carambal, al fin decía bien 
que soy caritativo—no pude resistir la ten- 
tación de subir para ver si arreglábamos 
este asuntillo. (Jue el hombre procede siem- 
pre bien... cuando presume que su buena 
acción le valdrá algunos wiles de pesetas... 
Mas imposible ese arreglo, prosigo mi inte- 
rrumpido itinerario. Quiere decir que he su- 
bido inútilmente unos cuantos escalones... 
(Al verle irse hacia el pasillo.) Ya veo que es en 
vano; pero sepa que al denunciarnie me 
condena... a muerte. 
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Bea 
¡Por Dios! A unos años de presidio... 
(Con aplomo.) A muerte: esté seguro. (Suplican- 
te.) Piénselo... 
(Tras breve duda. ) De aquí al Juzgado... 
¿Sólo al cruzar la plaza?... 
Desde el balcón puede espiarme... Si me 
arrepiento, fácil me será cruzar de largo 


- sin entrar en aquel edificio... (Señalándole por 


el mirador.) Mas si mi conciencia nada me 
aconseja... 

(Con ansiedad.) ¿Entonces?... 

(Amistoso.) Ya ve, no soy tan malo; le avi- 
so, puede huir... 

Sería mi desprestigio, mi anulación... 

(Con ironía.) No si-mpre ha de ser usted 
guien esgrima la sátira... 

¡Piedad!... ¡ 
Resignación... (Hace a Fernando una reverencia 
muy cortés, y pausadamente se ya por el pasillo. Con- 
viene que el actor se percate de que Jaime es un ca- 
rácter verdaderamente glacial, Ironico a ratos, y cal- 
culador siempre, es el mayor contraste que puede 
oponerse al temperamento de Fernando.) 


ESCENA VIII 
FERNANDO sclo 


(Cuando se marcha Jaime queda completamente apla=- 
nado. Al poco rato va al mirador y observa por él con 
inmenso interés, como si espiara los pasos de Jaime 
al cruzar la plaza, Tras un instante de emocionante 
duda, exclama con alegria.) ¡Ah! Se detiene... 
(Pero su alegría cesa pronto, y dice cada vez con 
mayor desilusión y tristeza.) Prosigue... ¡Conti- 
núal... ¡¡Entról!... (Muy pausadamente y con gran 
preocupación, pero siempre con naturalidad, cierra 


“con pestillo la puerta de la derecha, que da a la habi- 


tación de Nieves, Despué3 se sienta a la mesa de es: 
critorio y escribe una breve carta que guarda, junta- 
mente con las cuartillas de su comedia, en un gran 
sobre, que introduce en uno de los cajones de la mesa, 
que se abre y cierra sin llave; sacando del mismo una 
pequeña pistola automática, cerciorándose de que está 
cargada: todo/lo cual realiza con excitación y como 
con mieáo de, ser sorprendido. Se guarda la pistola 
en el bolsillo derecho de la americana, sin soltarla 
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juego de la mano, y siempre - pansadamente va a en 
tarse en el butacón, y no encontrando en él postura 
que estime conveniente, recorre la habitación con la 
mirada, en busca de otro mueble, y luego va a recos- 
tarse cómodamente en el sofá, siempre temeroso de E 
los ruidos externos y sin sacar jamás el arma de su: 
bolsillo. Apenas se recuesta, y cuando ha iniciado el 
movimiento de sacar de éste su mano gue oprime la 
pistola, se oyen los acordes de un vals, tocado en un * 


piano que se supone colocado en la habitación de 


Nieves: Fernando, tras un instante de lucha consigo» 
mismo, saca la mano de su bolsillo, del que no salió- 
jamás la pistola, y levantándese exclama.) ¡Nolk.:: 
¡Aquí, nol.. (va al escritorio, oprime nerviosa-- 
mente el botón del timbre eléctrico, y se sienta en el: 
sillón.) | 


ESCENA 1X 


DICHO y el CRIADO por el pasillo 


¿Señor?... Ed 


Mi gabán y mi sombrero, (El Criado se va por: 
donde apareció. Cuando Fernando queda solo, saca de 
su cartera de bolsillo un billete de Banco, que guarda 
en el cajón donde antes guardó su comedía y su. 
carta, en el que encuentra un retrato de mujer, que: 
contempla emocionado; y después de suspirar, se guar- ' 
da en el bolsillo juntamente con su cartera, El Cria- 
do vuelve por el pasillo, trayendo en la mano un 


—sombrero, y el gabán que ayuda a ponerse a Fernan- 


do.) ¿Qué traes?... (41 ver la bufanda, que tam- 
bién trae el Criado oculta bajo el abrigo.) 

Su bufanda. Está el día muy frio.- 
(Contrariado ) ¿Qué más da?... 

Bien se conoce que el señor es joven. (Suspi 
rando.) No se aprende lo hermosa que es la 
vida hasta que se está a punto de perderla, 
COmO yO. 

(Que iba hacia el pasillo y y que, al oir al Criado, se 
detuyo preocupado.) Avisa a la señorita... (El 
Criado abre la puerta de la derecha y desaparece por 
ella, con la bufanda que Fernando se negó a ponerse. ) 
No me puedo marchar de esta manera... 

(Se oye callar repentinamente el piano, que ha estado 
sonando dulcemente durante todo lo «anterior, El 
Crisdo sale por la primera derecha, trayendo aún en. 
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la mano la bufanda, y se va llevándosela por el pasi. 


lo, Mientras tanto, Fernando ha estado mirando con: 


impaciencia, alternativamente, a través del mirador y” 
hacia la puerta por donde espera a Nieves.) 


ESCENA X 
FERNANDO y NIEVES por la derecha 


¿Vas a salir?... 

(Procurando dominarse.) Es preciso. 

¿Y tardarás?... | 

No... €l... (Después de dudar.) Quizá no vuelva.. 
¿Nunca?... (Acercándose a él.) Estás nervioso,. 
agltado. 

En el mundo sólo me queda tu amor, y es. 
lo único que no me resigno a perder... 
¡Deliras!... 

Sábelo: soy indigno de que me quieras.. 
Soy... 

(Abrazándole.) El hombre más bueno... 

¡No! 

El que me adora... 


- Eso, sl; pero 80y UD... 


¿Un qué? 

(Avergonzado.) Un estafador. 

(Dejando de abrazarle. Asombrada ) ¿TÚ?... (vol- 
viendo a abrazarle, segura de sí misma.) ¡Es 1mpo-- 


siblel.... 


(Como. si le pareciera mentira la realidad.) Te digo 
que sl... Yo mismo... ¡Yo!... Cuando te dije 
que tenía una deuda, te oculté que había. 
imitado una firma... 

(Horrorizada.) ¡Oál. 

Confiaba en pagar; pero se ha descubierto... 
Y ahí tienes el por qué no podiamos casar- 


Nos; porque si pasaba lo que ya ha sucedi- 


do... Mi suerte va o ser triste... Olvidame... 
Eres libre... Sé feliz... E 
Mi suerte debe ser la tuya; que tu culpa es 


la culpa de los dos. Para mí ambicionaste 


aquel dinero, y por mi hiciste lo que será. 
tu castigo y el mío, Donde quiera que va-. 


- yas, yo te sigo. ; 


(Horrorizado.) ¡Eso, no! 
¿Huyes?... Pues juntos eufriremos la perse-- 
cución. 
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=> 
Si es... que no a E OA 
¿Pues adónde vas?... ¿Qué eorontae (a 
rándole con ansiedad a los ojos.) ¡Oh, no!... ¿Ver- 
dad que no pensaste en ello? (Con transición.) 
Y si has de hacerlo, ¡primero a mil ' 
(Queriendo separarse de los brazos de Nieves.) Van 
a venir. El «caballero» que aqui estuvo, fué 
a denunciarme al Juzgado. ¡Señalándole el edi- 
ficio por el mirador.) (Juizá consiga la cantidad 
que adeudo... Tal vez venda la obra, que es 
lo único capaz de producir... 
¡Y a muchos les sobran las ri quezas!... 
¡Y hasta existen brillantes en el mundo!l... 
(Como sí de repente se le ocurriera una idea.) ¡Bri- 
llantesl 
¿Qué piensas? 
(Resuetta.) Vé a ver si tu comedia nos trae la 
salvación. (Al ademán de Fernando para marchar- 
se.) Júrame que, suceda lo que quiera, no te 
separarás «para siempre» de mí, 
Mi palabra de... honor. (Con gran tristeza, al 
darse cuenta de que su honor ya no existe.) a 
Júralo. 
(Después de luchar con sus ideas.) Te lo juro. 
(Abrazándole.) Que te proteja Dios... 
(Separándose de ella; para sí y luchando con sus re- 
mordimientos,) (Jue me perdone... des triste se 
va por el pasillo. ) 


ESCENA XI 


NIEVES y luego el CRIADO 


(Cuando se va Fernando se queda perpleja. En segui- 
da va al mirador para observar su marcha, pero ocul- 
tándose como para mo ser vista por él.) Sí; es lo 
mejor.. “e (Va a la mesa y oprime el botón del timbre 
eléctrico, apareciendo el Criado por el pasillo, que no 
llega a entrar en la habitación.) Vuele al Juzgado 
y pregunte por el señor que aquí estuvo. 

No dió su nombre. | 
Búsquelo, y que venga, 

(El Criado se va corriendo por el pasillo.) 





NIEVES 


21 — 


ESCENA XII 
NIEVES sola 


¿Para qué mejor?... (Con una llavecita abre el 
muehle situado en segundo término izquierda; tira de- 
uno de los cajoncitos y saca de él un estuche que 
contiene un par de pendientes.) Ha sido gran 
suerte el conservarlos... (Los contempla, se los: 
pone—a cuyo efecto ha estado hasta ahora sin ellos— 
y después se mira al espejo.) ¡Y Cómo favorecen! 
(Suspirando.) ¡Ay! ¡Ya nunca los volveré a 
ver!... (Continúa un rato contemplándose, y después- 
se quita los pendientes que, cuando comience la es- 
cena siguiente, estarán ya guardados en su estuche. 
La actriz cuidará de mezclar, en lo que queda indica- 
do, todo el sentimiento que le ocasiona la angustiosa. 
situación en que se encuentra con la coquetería natu-- 
ral en toda hermosa que juega con brillantes.) 


ESCENA XIII 


NIEVES y JAIME, que llega por el pasillo precedido del CRIADO.. 
Este, que trae una gorra en Ja mano y viene fatigado a causa de 
una gran carrera, invita a Jaime á entrar en el despacho, señalándo- 
le a Nieves, que continúa mirándose al espejo del mueble, arreglán- 
dose un rizo, sin darse cuenta de la llegada de ambos personajes. Y 
sin decir palabra el Criado se va por donde apareció, sin haber- 
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llegado a entrar en el despacho 


(Que después de un momento de sileneio tose para 


llamar la atención de Nieves, la que al oir la tos se 


vuelve y queda frente a frente con Jaime.) ¡Nieves! 
(Asombrado ) 


(Mas asombrada todavía.) ¿Euros 


(kecobrando su constante sangre fría.) ¿Eras quien 
quería hablarme? 

(Confusa.) Yo misma. Supe por Fernando... 
(Con mala intención.) Al oirle mi nombre, te 
dijiste: ¡Pues si es antiguo amigol... ¿Qué: 
riesgo va a. correr mi nuevo amado? 

(Con dignidad.) Ni ol tu nombre, ni presumía. 
que tú pudieras ser... 
(Incrédulo.) Ya. 
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¡Qué bromas nos gasta la vida: tú en mai Sd: 


casa, y llamado por mi!... 

Quiere decir que no me has olvidado; que 
recuerdas... 

¿Que me: abandonaste vergonzosamente?... 
Pida casarme. Mi futura era millonaria; 
realmente, realicé una buena operación. 
Mas, para mi corazón, ¡qué quiebra tan ho- 
rrible!...Si vieras cuánto me arrepenti. Tú me 
querlas; yo era tu primer amor... 


Mi primero, ¡ay, sil ¡Maldito seal 


Yo lo bendigo siempre. 

Todo pasó. Quiero a otro, que por mi causa 
sufre y que, por tl, encontrará su pon 
¿Quieres... que le perdone? 

Cuando mandé en tu busca, ro pensé men- 
digar compasión. 

(Asombrado.) ¿Me propones un negocio?... 
Veamos si conviene; sabes que soy tirano... 
¿Se te adeudan?... 

Cinco mil pesetas, según este papel. (Mostrán- 
dolo.) 

(Con alegría.) ¿Aún está en poder tuyo?... 

El Juzgado había salido a diligencias, y 
tuve que esperar. Mientras, un «escribiente 
redactó mi denuncia, en la que ante el juez 
me habré de ratificar. 

¿Y si no te ratificas?... 

Me ratificaré. Digo, a no fer que el negocio- 
que me proponías... Es curioso: tú y yo, tra- 
tando de negocios... ¿Y qué es?... ' 
(Temerosa va al mueblecito y coge el estuche que, ce- 
rrado, entrega a Jaime.) Mira. 

Abriendo el estuche, y después de contempiarlo, ) ¡Ja, 
ja, jal... Los pendientes que te regalé un día 
que el azar llamó a mi puerta... Veo que e 
bes conservar los regalos. ! ; 
(Que le ha oído avergonzada.) ¿No te negaste. a 
recobrarlos? 

Asi podrías salir de cualquier ando Se 
conoce que no has tenido ninguno; ya que 
te permites lucir estos brillantes... 

(Con energía ) Fernando ignora que los tengo; 
y que, antes, amé. Me dió pena matar Sus 
Ilusiones; herir su dignidad... 

(Con ironía.) ¿La de Fernando?... 

patio, por un hecho del que no es cul- 
pable, det, 





JAIME 
NIEVES 


JAIME 


NirEves 


JAIME 


NIEVES 


JAIME 


NIEVES 


JAIME 


NIEVES 
JAIME 
NIEVES 
JAIME 


$ 


NIEVES 
JAIME 


NIEVES 
JAIME 


NIEVES 
JAIME 


¿Pues quién? | 
¡Yo! Por mi amor hizo aquello; por conse- 
guirlo, quiso no aparecer necesitado, Fué su 
orgullo de enamorado lo que le llevó a fal- 
sificar... Ya ves cómo, lo que es indigno, se 
comete también por dignidad, 

(Con amargura.) Bien se ve que le quieres... 
(Con despecho.) Lástima será que su abogado 
no sepa defenderlo así... 

Nc necesitará que le defiendan, porque vas 
a darme el maldito papel. Toma mis bri- 
llantes; tú sabes que costaron esa cantidad. 
Llévatelos o véndelos... 

(Contemplando el estuche, que poco a poco va mos- 
trando a Nieves.) in efecto, son hermosos; ¡qué 
bien brillan! ¿Verdaa?... 

(Contemplándolos “instintivamente, y con espontanei- 
dad.) ¡Oh, ell 

(Sorprendiendo el entusiasmo de Nieves. ) Vamos, 
confiesa que sientes desprenderte de ellos... 
(Ante el silencio de ella, arrepentida de su esponta- 
neidad.) Pues aquí tienes el documento... 
¡Al-fin!... 


(Cogiendo con alegría el pagaré, que arroja 


“sobre la mesa.) 


(Friamente y guardándose el estuche.) Y en cuanto 
a los brillantes, los acepto para... regalárte- 


los otra vez. 


¿A mi? 

(Con mala intención.) Cuando vayas por ellos, 
¿Yo, a buscarte?... : 
¿Por qué no? Aunque ya no me quieras, me 
quisiste; y el amor muerto sabe resucitar. Lo 
sé por experiencia; yo dejé de quererte y 
hoy te quiero. 

¿Tú? 

Al no encontrar la dicha, recordé que fuí di- 
choso. Por eso te busqué por todas partes; y, 
en vano, te busqué. La casualidad te trae a 
mi camino, hermosa como nunca... ¿Por qué 
no has de ser mia, como entonces?... ¿Por 
qué no he de volver a ser feliz?... 
(o on firmeza. ) ¡Lmposible! 

(Siempre con mala intención.) Sí, ya sé: que quie- 
res a Fernando... Mas es el caso que a tu 
Fernando, ¿comprendeg?... A Fernando... 
(Atsui miads) ¿Qué?... 

(Cruel.) Que, a ese hombre, no le vuelves a 
ver. 
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¡Mientes! E a 
(Riéndose.) De no ser así, A figuras que te 
hubiera vendido ese papel i 

Fué a vender su comedia... ¡Me dió su pala- 
bra!... : 

(Irónico.) Su palabra... ¿de honor?... | 

¡Me lo juról | 
(Como convencido.) Entonces ya no hay miedo. 
(Como recelando.) Sin embargo, ¿tenía algún 
arma?... Quizá no esté en su sitio... 
(Buscándola nerviosamente en el cajón del escritorio. ) 
¡No está! (Encontrando el sobre grande ) 

(ee el pequeño, que Nieves ha sacado. del grande. di 
¿Una carta?... Para ti... 

(Sacando del sobre grande las cuartillas.) ¡Y su Co- 
media! 
(Aparentando buena fe.) ¿Pues no la fué a ven-. 
der?... 

(Leyendo la carta.) «Es lo único que yo puedb 
legarte»... ¡Vete, en seguida, de mi casal... 
¡Por tu culpal... 


¿A mi qué me importaba?... ¡Antes no...; 


ahora sl!... 

(El temperamento del personaje cambia, y se expresa. 
con pasión en esta frase y las siguientes ) 

¿Qué dices? 

Que, antes de saber que eras suya, tu Fer- 
nando me era indiferente; más después, 
cuando vi que con él eres dichosa y que, 
por esa felicidad, la mía es imposible; des- 
pués, sí. Abora, ya lo ves: puede ser todo. 
¡Pe aborrezco! e 
Piensa que estás otra vez abandonada, 

¡Vete! 

(Que va a aproximarse a ella; pero sin que Mesdén LA 
estar juntos, porque Nieves lo impide.) ¿Quién ve- 
lará por ti?... 


ESCENA XIV 


DICHOS y FERNANDO, que entra muy triste por «+l pasillo. En el 
mismo momento que aparece NIEVES, corre hacia él y lo abraza 
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(Con inmensa alegría.) ¡Mi Fernando!... 
(A Jaime.) ¡Aquí estoy!; puede encarcelarme. 
(notte Está ya MUDO! 
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ao a 
(Con alegría y O a abrazar a Jaime.) Gra- 


clas... 
(Interponiéndose para evitar el abrazo 5 :Nol 


:(Que ya ha recobrado su frialdad a Cobre toda su 


deuda. 
(Absorto,) ¿Quién la ha pexadd? 


(Avergonzada y mostrándole el pagaré, que sigue sobre 


-la mesa.) Yo. 


(Ante la turbación de Fernando y enseñándole los pen- 
dientes, fingiendo inocencia.) Con estos brillar- 
teS... 

Y, ¿cómo?... 

(Con petulancia.) Se los halía regalado yo. 

(a Nieves, asombrado.) ¿Ce conocía?... 

(Casi imperceptiblemente.) SÍ. 

¡Pobre de mil... (Por él y por Nieves.) ¡Pobres 
de nosotros dosl... 

(A. Fernando, que la rechaza dulcemente. ) Castiga 


- mi silencio; mas por salvarte diera mi vida. 


(A Jaime. ) ¿Y usted, por esos pendientes, ne- 
goció mi perdón?... 

(Irónico.) Es trato echo 

(Furioso.) Para vender, es preciso recibir un 
precio; y ninguno recibió Los malditos bri- 
llantes, no eran mios; de ella tampoco son. 
Que cuando la recibí en mi compañía, nada 
debió traerme; y después, nada ha adquiri- 
do. (Provocativamente.) ¡Después, no! (Con altane 

ría.) Guarde, pues, sus pendientes; y el pa-' 
garé, que es suyo... (Lo coge de la mesa y se lo 
arroja a Jaime.) ¡No quiero deberle gratitud!... 
(Guardándose el pagaré.) Se empeña én que le 
pierda. (Yendo a darle a Nieves el estuche cerrado.) 
Entonces los brillantes... 

(Interponiéndose, y señalando imperativamente la sas 
lida al pasillo.) ¡Fuera de aquí!... 

(Conteniéndose; y fríamente, después de dudar qué es 
lo que ha de hacer con el estuche.) Me marcho a 
complacene... 


(Abrazando a Fernando, aterrorizada, ) ¡va DAS 


to a vengarse!... 

Dispuesto a ratificarme en mi declaración..: 
(Muy tranquilamente se va por el pasillo; llevándose 
el estuche, en la mano.) 
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ESCENA XV 


NIEVES y FERNANDO EE 
Durante la anterior escena, comenzó a anochecer. Como el aparato 3 
para la luz no está encendido, el despacho ha ido quedando, a cada. 
momento, en mayor oscuridad; de tal suerte que cuando Fernando y 
Nieves se quedan ahora solos, aplanados por la amenaza de Jaime, se- 
encuentre alumbrado únicamente por la intensa claridad rojiza que: 
irradia la estufa o la chimenea, que les rodea de un ambiente extraño. 


NIEVES (Refiriéndose a Jaime.) ¡Será capaz! : 

FerN, Ya me es lo mismo; que hasta ahora había 
en mi desgracia un algo de ilusión: tu cari- 
ño. (Dejándose caer sentado, en el butacón.) 


NIEVES Y ahora, como antes, mi cariño también. 
FErN. Pero tu amor no es el que mi alma enamo- 
rada creyó nacer en ti por vez primera. 
NIEVES El pasado no puedo yo borrarlo; por conse- 
- guirlo, diera todo. ¿No me quieres creer?... 
FERN. S1, por borrar el mío... : 
NIEVES En el tuyo existe algo que te agobia, como 


en el mio me sonroja a mi. Y si vieras: 
cuando me confiaste tu secreto, casi me ilu- 
sionó que fuera así... 

Fern. ¿Pues? 

NIEVES Porque cuando te creía sin culpa, me encon- 
traba alejada de ta amor. Mi alma no podía: 
volar junto a la tuya; era indigna de ti. Mas 
cuando tú me revelaste aquello, entonces te 
juzgué más mio, entonces me encontré muy 
junto a ti. 

FErN. tot desesperado.) qe qué me faltaría. 
valor?... 


) 


ESCENA XVI 


4 


- DICHOS y el CRIADO, que ha oido las últimas palabras, porque: 
acaba de aparecer en la entrada por el pasillo y se ha detenido a dar 
laz al aparato eléctrico, que ilumina el despacho - 


Criapo Hubiera sido igual. 
PERN, Eh? 
NIEVES Sn 


Criabo Porque el día que vi al señor enamorado, 
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cogi todas las cápsulas y, una tras otra, va- 
cias las dejé... Que las armas no deben estar 
al alcance de los niños, ni de los enamora- 
dos... (Muy sumiso intenta arrodillarse ante Fernan- 
do. ) 

(Impidiéndole arrodillarse y contenta. ) Le perdona. 

(Sin acabar de incorporarse.) Y lo otro tana- 


- ¡DIÓn?... 


¿Qué es lo otro? 

ios Que como soy curioso... y le 
vi nacer... (Por Fernando.)... lO OÍ todo,.. y aquí 
tengo, señor, su pagaré... 
¿Se lo entregó, sin duda, arrepentido?... 

¡Se lo quité! 

¿Le robaste? 

Bueno fuera que se lleyara los brillantes y... 
Le indiqué que su señora sabría alguna cosa, 
y renunció al papel. 
¡Todos tenemos miedo del pasado!... 


“(Al Criado.) Corre a devolverlo... 


No lo querrá: lo doblé con tanto cuidadito. .. 
(Saca de su bolsillo el pagaré, roto en muchos peda- 
citos que tira al suelo en forma de lluvia.) 
(Abrazando al Ériado.) ¡Bien! 


: (A Fernando, que está a ¡Gracias, señor, 


por su perdón; mil gracias! «> (May contento se 


va por el pasillo. 


ESCENA ULTIMA 


NIEVES y FERNANDO 


¡Qué vergúlental. ha, 

(Abrazándole.) A ser felices, y a ltichar con fe... 
Cuando el ansia de aloria invada umi espiri- 
tu, miraré a nuestro “pasado, ¿y qué veré?.... 
¿Y mis ilusiones?... ¿A cuál región volaron, 
que mi alma no las ve? 

Lo que fué, ya pasó: atiende al porvenir. Kl 
pasado fué triste; pero el dolor puede redi- 
mirlo: que es la lluvia de fuego que arrasó: 
la ciudad envilecida que abandonara la mu- 
jer de Lot. No volvamos, como ella, la ca- 
beza, para llevar recuerdo de lo que queda 
atrás. Miremos adelante... ¡No nos convirta- 
mos en estatua de sa)!... 


A 


«28 — 


»Fernando, que durante lo que precede ha estado lu- 
chando visiblemente con la duda, abraza también a 
Nieves, muy conmovido; y cuando están los dos abra- 
zados, aparece el. Criado en la entrada por el pasillo, 
con una carta en la mano; y como ya hizo en la esce- 
_na VI, se vuelve de espaldas a los enamorados.) Es 
(Telón.) 


úl, 


FIN DE LA COMEDIA 


DEL MISMO AUTOR 


Los fiambres. Juguete cómico en un acto y en prosa, 
en colaboración con don: Ricardo J. Catarineu, estre- 
nado en el Teatro Lara de Madrid, la noche del 7 de 
diciembre de 1897, | 

El baile de Bellas Artes. Juguete cómico en un acto y en 
prosa, premiado por el Círculo de Bellas Artes, de 
Madrid, en su concurso de 1899, y estrenado en el 
Teatro Lara la noche del 17 de octubre del mismo 
año. | 

«Hoy:como ayer,...» Paso de comedia, estrenado én el 
Teatro Lara la noche del 9 de febrero de 1900. 

Monte-Esquinza, 15. Vodevil en tres actos, estrenado en 
el Teatro de la Comedia, de Madrid, la noche del 9 de 
febrero de 1904. 

Humo. Comedia en tres actos, premiada por el Circulo 
de Bellas Artes, de Madrid, en su concurso de 1917. 

La estatua de sal. Comedia dramática en un acto, estre- 
nada en el Teatro de la Zarzuela, de Madrid, la noche 
del 2 de enero de 1919. 
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